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Ricky Toledo emergió a duras penas de la oscuridad, de esa nada pegajosa y babeante de un coma inducido por una borrachera. Una banda de música desfilaba por su cráneo y el sabor agrio de la basura le oprimía la garganta, como si hubiera pasado la noche hurgando en los contenedores con la boca por delante. Joder, ¿cuánto aguardiente barato había engullido anoche? Las neuronas fritas por ese combustible de cohete disfrazado de whisky.


Imágenes borrosas aparecían tras sus ojos, todas difuminadas en los bordes. Bebiendo chupitos en el bar hasta altas horas de la madrugada. Riendo con esos ricachones a los que llamaba amigos, con caras embadurnadas como si fueran payasos. Luego, teniendo la brillante idea de llevar la fiesta al club de striptease, gritando y aullando y rompiendo botellas. Bebiendo hasta que las estrellas giraban, incapaz de distinguir arriba de abajo. Tan borracho que ni siquiera podía sentir la brisa.


Sí, ese era su último recuerdo claro antes de que el mundo se deslizara de lado hacia el olvido.


Debía haberse pasado esta vez, incluso para sus estándares. Se sentía como si alguien hubiera cambiado sus huesos por bloques de cemento. O eso, o le había atropellado un camión y esto era una especie de estado de ensoñación entre mundos donde no podía mover las extremidades pero aún podía sentir dolor.


Ricky intentó moverse de nuevo, pero no ocurrió gran cosa. Solo un espasmo en el hombro. Sus párpados se resistían a abrirse, pegados por una diabólica combinación de sudor de resaca y legañas.


Lo primero que le sorprendió fue el frío. Su ropa empapada, normalmente planchada a la perfección para las reuniones del consejo, se le pegaba como una segunda piel. La última vez que comprobó era agosto, y a menos que hubiera estado inconsciente durante un mes, dudaba que Virginia llegara a estar tan fría en verano.


La piel de gallina le erizó los brazos y le castañeteaban los dientes. ¿Dónde coño estaba? ¿Había dejado una ventana abierta y se había desmayado medio cuerpo fuera en algún callejón? Sentía la boca como si estuviera rellena de estopa de acero, y su lengua tanteó en busca de una respuesta. No encontró nada más que la película rancia de demasiados cigarrillos.


Poco a poco, otras sensaciones se filtraron: La superficie dura como una roca clavándose en su espalda. El olor a moho y hormigón húmedo. Y por todas partes, el frío, asentándose en lo más profundo de sus huesos. ¿Qué demonios estaba pasando? Nada de esto tenía sentido, ni siquiera según las matemáticas descabelladas de sus borracheras habituales.


Ricky se obligó a abrir los ojos, los párpados chirriando como una puerta oxidada. Parpadeó para quitarse el agua mientras su visión se adaptaba a la oscuridad. Negro como boca de lobo. No podía ver ni su propia mano frente a su cara. Pero podía sentir la piedra áspera bajo sus dedos, fría y ligeramente húmeda al tacto.


Esta no era su cama, ni su despacho en el Ayuntamiento.


Intentó moverse de nuevo, esforzándose con todas sus fuerzas embotadas. Pero sus brazos y piernas eran peso muerto. Plomizos. Inmovilizados a sus costados por alguna fuerza invisible. El corazón de Ricky se aceleró a toda máquina mientras la adrenalina surgía para ahuyentar los últimos restos de la resaca. Algo iba muy mal aquí.


Y entonces lo oyó.


Agua.


Haciendo eco en paredes cercanas. El sonido se clavó en sus tímpanos, insidioso como el siseo de una serpiente de cascabel.


¿De dónde venía? Su cabeza se balanceó, los músculos del cuello crujiendo, mientras intentaba orientarse en la oscuridad. Pero estaba en todas partes y en ninguna, imposible de localizar.


Entonces, una nueva sensación se registró: dolor. Agudos y entrecortados rayos de dolor, subiendo por sus piernas. Ricky jadeó, luego reprimió un gemido. ¿Qué demonios? ¿Se las había fastidiado de alguna manera al caerse borracho? Dios sabe que se había dado muchos golpes en la cabeza en su vida descarriada, pero nada de esto parecía normal.


Otro ruido se unió al goteo constante del agua: un gemido bajo, áspero en los bordes. A Ricky le llevó un minuto darse cuenta de que salía de su propia garganta.


Su lengua tanteó un labio partido, el sabor cobrizo de la sangre mezclándose con el ácido del estómago.


Esto no era un sueño, ni una alucinación inducida por la bebida. El dolor, las ataduras, el agua a sus pies... esta era su realidad.


A medida que sus ojos se adaptaban a la oscuridad, formas vagas empezaron a enfocarse. Paredes, cercanas y curvándose a su alrededor. Un techo alto perdido en las sombras. Y justo al borde de su visión borrosa, dos objetos voluminosos. Uno parecía una pila, algo pesado y sólido acuclillado sobre él. El otro... sus propias piernas.


Pero no.


Sus pies desaparecían en una masa de algo en el fondo de la pila. Sólido y grisáceo en la penumbra. Era reconocible como una forma humana, hecha por el hombre, pero la parte racional de su cerebro luchaba por aceptar lo que sus ojos le estaban diciendo.


Sus pies estaban sellados en un bloque de hormigón sólido.


Una punzada de puro terror le atravesó las entrañas. La gélida comprensión le golpeó como una ola helada. No se había fastidiado las piernas, no se había lesionado en una caída de borracho. Alguien le había hecho esto. Le había dejado inconsciente, le había arrastrado hasta aquí, a este agujero húmedo. Y le habían hecho esto.


Ricky se retorció contra sus ataduras, aullando roncamente en la oscuridad mientras el agua seguía goteando constantemente desde arriba. Pero la dura piedra que le envolvía se mantuvo firme, inamovible e impasible. Sus tobillos le dolían ferozmente donde el bloque de cemento apretaba, pero Ricky no podía ejercer ningún control sobre ellos. Estiró el cuello, buscando desesperadamente una salida, una escotilla de escape, cualquier maldita forma de salir de lo que fuera esto. Pero solo había la oscuridad asfixiante de una tumba.


—¡Socorro! —La palabra se desgarró de la garganta de Ricky—. Dios, ayúdame. ¡Alguien! ¡Por favor!


Pero sus gritos se disolvieron en el éter. Sus súplicas fueron ahogadas por el goteo del agua.


Nadie iba a venir.


El agua ya le llegaba a la barbilla, y el miedo que le carcomía las entrañas a Ricky se transformó en la certeza de que iba a morir allí dentro.


En ese momento, Ricky vio su vida desplegarse tras sus párpados como una burlona tira de película. Todas esas noches tardías adulando en cenas insulsas, estrechando manos, haciendo promesas que no podía cumplir. Peleando con su exnovia en la cocina hasta que ella se marchaba furiosa. Olvidando el cumpleaños de su madre, pasando demasiado tiempo encorvado sobre leyes de urbanismo, decepcionando a sus amigos por enésima vez.


Les había fallado a todos, una y otra vez, y este era el colofón final de una broma de la que solo el diablo podría reírse.


La policía lo encontraría arrugado y blanco como la panza de un pez, con los ojos desorbitados. Un final ignominioso para un hombre que debería estar en la cima de su carrera.


—Lo siento —susurró a la nada, con lágrimas calientes rodando por sus mejillas sin afeitar—. Dios, cuánto lo siento.


Por decepcionar a todos. Por intentar ser el político heroico en lugar del buen hermano. Tomaría decisiones distintas si pudiera volver atrás: estar más presente, criticar menos. Perseguir menos logros. Qué no daría por una oportunidad más, una última ocasión para hacer las cosas bien con las pocas personas que le apreciaban.


Mientras el agua le subía hasta la barbilla, Ricky cerró los ojos con fuerza y elevó una última plegaria. Que aquellos a quienes amaba encontrasen paz y sentido más allá de su ruina.


Y entonces su cuerpo se tensó en su ataúd de hormigón, luchando por una última y preciosa bocanada de aire, pero solo había una agonía ahogada y borboteante: agua pesada en sus pulmones, un vacío burlón mientras el frío le arrastraba hacia el fondo.
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Ella Dark se apoyó en la barandilla del balcón mientras esperaba que la cafeína hiciera efecto. Tres días desde que había vuelto de Delaware. Tres días de "descanso y recuperación" obligatorios que ya la estaban volviendo loca. Setenta y dos horas para cocerse en su propio jugo, pero esta vez, había tenido a alguien con quien compartir ese tiempo libre.


Luca Hawkins. Su diablo de ojos azules, nuevo agente extraordinario. La carne más fresca de la Oficina, y una con la que a Ella no le importaba pasar un buen rato.


Claro, era agradable a la vista —un Adonis en toda regla con facciones dulces como el azúcar—. Pero era más que eso. El tío tenía un cerebro a juego con los músculos. Podían charlar durante horas, intercambiando teorías, discutiendo perfiles. Le devolvía cada pulla, daba tanto como recibía. En Luca, Ella había encontrado un alma gemela; alguien que entendía el trabajo, vivía el trabajo, igual que ella. El hecho de que llenara un traje como nadie era solo la guinda del pastel.


Recordó la noche en aquel club de Delaware. Habían atrapado al psicópata al que la prensa había apodado desde entonces el Asesino Hazmerreír —un mote tan creativo como siempre— y mientras estaban eufóricos por la adrenalina, los labios de Luca se encontraron con los suyos. Todo lo demás se desvaneció. Nada de protocolos, nada de limpiadores de la escena del crimen. En ese momento, que le dieran al resto del mundo.


Joder. Se pasó la mano por la cara y se dirigi�� a la cocina. Se habían besado. ¿Y qué? No significaba nada, especialmente porque no lo habían vuelto a hacer a pesar de haber tenido varias oportunidades. Y además, Ella tenía cosas más importantes de las que preocuparse ahora mismo.


Como Mia Ripley, la Thelma de su Louise. Bueno, si Thelma fuera una tía dura como el pedernal con todo el tacto de un martillazo en la cara. Habían pasado por muchas, ella y Mia. Salieron del otro lado con algunas cicatrices más y mucha menos fe en la humanidad.


Pero los últimos meses... Había sido una locura de otro nivel, incluso para ellas.


Todo empezó con Logan Nash, el cabrón que se había cargado al padre de Ella hacía tantos años. El viejo sicario había acabado muerto en una casa de seguridad, con el cerebro reordenado por una bala de 9 mm PMC Bronze de ciento quince granos. Luego Randall Carter, el ex jefe de la Oficina que la tenía tomada con ella y Mia desde el primer día. El ex novio de Ella también había sido atacado, pero el último de la lista fue Trevor Garbett, el gilipollas del ex marido de Mia. El viejo Trevor tenía un historial de chantajear a Mia para sacarle dinero, hasta que alguien le presentó su frente al extremo útil de una Glock 17.


Tres fiambres, todos con una cosa en común: todos habían molestado a ella y a Mia en algún momento.


Tenían un ángel de la guarda asesino de su lado, pero la identidad de este pistolero justiciero seguía siendo un misterio. Al menos, extraoficialmente.


Era el tipo de cosa que una mente retorcida podría hacer por la persona que amaba, y la única persona que encajaba era Martin Godfrey, el novio de Mia. Ella había visto al atacante tanto en las imágenes de las cámaras de seguridad como en persona, y la silueta borrosa que vio era un calco perfecto de Martin.


Ella lo había juntado todo, vio el patrón que le miraba a la cara. Martin había trabajado para la policía, el FBI y el ejército en el pasado, así que tenía acceso y oportunidad. Así que Ella fue a su compañera, se lo expuso todo. Las fotos, la cronología. Se preparó para el impacto.


Pero Mia... Mia explotó. Gritó y despotricó, llamó a Ella de todo. La acusó de intentar arruinar su felicidad, de estar celosa. Fue una clase magistral de negación, y Ella tenía asiento en primera fila. Ese mismo día, Martin Godfrey había desaparecido sin decir palabra.


Esa fue la última vez que vio a Mia. Tres días de silencio total, llamadas y mensajes rebotando en el vacío.


Ella se apartó del balcón y se desplomó en su silla en la mesa de la cocina. La cafeína estaba golpeando su sistema como un tren de carga pero apenas rozaba el temor que amenazaba con estallar en sus entrañas.


¿Y ahora qué? ¿Arrastrarse de vuelta a Mia? ¿Disculparse?


Dudaba que sirviera de algo. Mia era terca como una mula, y lo más probable es que siguiera viviendo en la negación. No era la primera vez que se peleaban, pero este congelamiento total era territorio nuevo. Tres días de nada, cero, nada de nada.


Ella agarró su móvil y colocó el pulgar sobre el número de Mia, a un pelo de llamar por probablemente la vigésima vez desde el lunes.


Pero el orgullo era algo curioso. Podía sostenerte un minuto y hacerte caer al siguiente. Y el de Ella estaba construido como una torre de Jenga —un movimiento en falso y todo se vendría abajo—.


Además, ¿cómo sería esa conversación? "Eh, compañera, perdón por acusar a tu novio de asesinato. Mi culpa. ¿Amigas?"


Ella resopló. Ya, claro.


Aun así, la preocupación persistía, como una uña encarnada que no podía dejar de hurgar. Mia estaba ahí fuera, quizás en las garras de un asesino. Por lo que Ella sabía, Martin seguía suelto. ¿Y si tenía a Mia en su punto de mira? ¿O y si se habían reconciliado, lanzando así a Mia directamente a la boca del lobo?


Joder, necesitaba una distracción antes de volverse loca.


Ella abrió su portátil de golpe. Tecleó su contraseña como si las teclas la hubieran ofendido personalmente. Si no podía arreglar este lío con Mia, al menos podía fingir ser productiva. Hizo clic en su correo electrónico, el icono de nuevos mensajes le informaba alegremente que tenía una tonelada métrica de basura sin leer. Genial.


Ella empezó a revisar por encima, borrando cualquier cosa que oliera a burocracia inútil. ¿Informe trimestral de gastos? Borrar. ¿Formación en sensibilidad? Borrar. ¿Encuesta obligatoria de opinión? Borrar con extremo prejuicio.


Pero entonces un nombre llamó su atención, anidado entre dos mensajes leídos como una víbora en la hierba.


Mia Ripley. Y junto a él, un pequeño punto verde. La señal universal de "en línea".


El corazón de Ella se detuvo, aceleró a doble velocidad. En línea significaba conectada. En línea significaba en casa.


El cursor se cernía, temblando por la fuerza de su vacilación. ¿Realmente quería remover este avispero en particular? ¿Arrancar los puntos de una herida que apenas había empezado a cicatrizar?


Pero la alternativa —Mia, sola con un mentiroso en el mejor de los casos y un asesino en el peor— era demasiado para tragar.


A la mierda.


Ella cerró el portátil de golpe, decisión tomada. Agarró sus llaves del mostrador y salió por la puerta en un santiamén.


Si Mia estaba en problemas, si Ella la había puesto allí con su bocaza y sus suposiciones precipitadas, entonces las disculpas podían esperar.
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Apretó con más fuerza el volante al entrar en el camino de Mia, con la mansión alzándose como un desafío a la sutileza. Columnas ostentosas y metros cuadrados exagerados: el lugar destacaba como un elefante en una cacharrería entre las pocas casas modestas a orillas del lago que había pasado por el camino.


Un rápido vistazo reveló el Mustang de época de Mia con su pintura rojo cereza, pero no había rastro del coche familiar de cuatro ruedas de Martin.


Apagó el motor, con el alivio y la aprensión jugando al tira y afloja en su pecho. Al menos Mia estaba sola. Por ahora.


Se bajó del coche y se dirigió a la puerta principal de Mia. Odiaba cómo cada paso hacia la puerta se sentía como si caminara sobre arenas movedizas. El temor y el déjà vu se aferraban como un perfume barato. ¿Cuántas veces había llamado a esta misma losa de caoba sobrevalorada, con cafés en una mano y expedientes en la otra? Demasiadas para contarlas.


Pero esta vez no habría bromas ni sobredosis de cafeína. Solo una tensión capaz de doblar el acero.


Vaciló, con el puño preparado para llamar al cristal, la primera de las dos barreras entre ella y su compañera. ¿Qué demonios iba a decir? No tenía ni idea, pero siempre se le había dado bien improvisar.


Golpeó una vez, dos veces.


Silencio. Luego el crepitar del interfono.


—¿Quién es?


Puso los ojos en blanco.


—Sabes perfectamente quién es, Mia. Estoy justo delante de tu cámara de lujo.


Un latido. Dos.


—¿Qué coño quieres, Ella?


Ay. Nombre completo, sin inflexión. Esto iba a ser tan doloroso como una endodoncia sin anestesia.


Ella se inclinó, con una mano apoyada en el marco de la puerta.


—Hablar. Aclarar las cosas. Asegurarme de que sigues respirando y no flotando boca abajo en ese lago detrás de mí.


—Estoy bien.


—Claro. Tan bien que me has estado ignorando durante días —se pellizcó el puente de la nariz, de repente agotada hasta la médula—. Abre, por favor. Cinco minutos. Es todo lo que te pido.


La línea se cortó y durante unos segundos que le pararon el corazón, Ella pensó que Mia había colgado. Pero entonces la puerta principal se abrió, revelando a su antigua compañera al otro lado del cristal. Mia parecía hecha polvo: piel áspera, ojeras, arrugas más profundas. Pero estaba viva y entera, y por eso, Ella podría haber llorado.


—Cinco minutos —dijo Mia sin emoción.


Ella abrió la boca, lista para lanzarse al discurso que había estado ensayando durante todo el trayecto, pero las palabras se evaporaron al ver que la puerta de cristal seguía firmemente cerrada entre ellas.


—¿En serio? ¿Vas a hacerme suplicar a través del cristal?


Mia simplemente se cruzó de brazos. Tómalo o déjalo, decía su postura. Y Ella no estaba en posición de ser exigente.


—De acuerdo. Vale —se frotó la cara con la mano, sintiéndose de repente como si hubiera envejecido veinte años desde que llegó—. Lo siento, Mia. Por... todo. Me pasé de la raya, sacando conclusiones precipitadas. Debería haber hablado contigo primero o haber considerado que tú conocías a Martin mejor que yo. La cagué.


La mand��bula de Mia se tensó, pero no dijo nada. Ella siguió adelante.


—Es que... encajaba. Las muertes, el momento, las cosas que había visto. No era un disparo a ciegas. Pero sé cómo sonó. Cómo se vio. Acusé a tu novio de ser un asesino.


Mia se estremeció como si la hubieran abofeteado.


—¿Acusaste? —La palabra goteaba veneno, chisporroteando donde caía—. Estoy bastante segura de que hiciste más que acusar, Dark.


El comentario golpeó como un puñetazo en el estómago. Justo, pero dolía de todos modos.


—Lo sé, lo sé. Y lo siento. Más de lo que puedo expresar. Pero Mia... te lo suplico. Solo dime que estoy loca. Dime que no hay nada de cierto en ello, que Martin no es culpable.


El silencio de Mia se alargó como un caramelo. Ella observó el rostro de su compañera, buscando una señal. Un tic, un parpadeo. Cualquier cosa que delatara los pensamientos que se agitaban detrás de esa máscara pétrea. Pero Mia tenía una cara de póquer impresionante. Siempre la había tenido. Era lo que la hacía tan buena agente... y una amiga tan exasperante.


Amiga. ¿Es eso lo que seguirían siendo, después de todo esto? ¿Después de las acusaciones, del silencio radiofónico? No estaba tan segura. Y sin embargo, algo le picaba en la base del cráneo. Una comezón persistente que no podía rascar del todo. Porque a pesar del silencio pétreo de Mia, a pesar de su furia justificada, había algo más acechando en esos ojos inyectados en sangre. Algo que se parecía mucho al miedo.


La revelación golpeó a Ella como un bate en el cráneo.


Se enderezó y apoyó las palmas en el cristal.


—Lo encontraste, ¿verdad?


Un músculo saltó en la mandíbula de Mia. Por un segundo, Ella pensó que se quebraría. Que derramaría el secreto que se pudría entre ellas. Pero entonces esos postigos se cerraron de golpe, y los ojos de Mia se volvieron inexpresivos. Muertos.


—Creo que deberías irte —dijo Mia. Cuatro palabras, sin tono. Una patada verbal en los dientes.


El estómago de Ella se desplomó. Se alejó del cristal, todo el tiempo tratando de leer más allá de la máscara de lo que fuera que Mia estaba intentando mostrar.


Ella preguntó:


—Martin. Cuando lo miraste, ¿qué viste?


Pero no hubo nada. Solo el muro frío y duro contra el que Ella se había estado lanzando durante días. Escudriñó esa expresión impasible, buscando una grieta, tal como la propia Mia le había enseñado a hacer. Buscando desesperadamente un atisbo de la tía descarada y bromista en la que había confiado su vida. Sus secretos más oscuros.


Pero solo había una extraña devolviéndole la mirada. Una mujer tallada en hielo.


La garganta de Ella se cerró. Las lágrimas le quemaron en el fondo de los ojos. Las contuvo con facilidad practicada.


—Vale —dijo. Dio un paso atrás, con las manos cerrándose en puños. Se obligó a encontrarse con esa mirada plana y dura—. Me iré. Por favor, ten cuidado.


La mirada de Mia se clavó en Ella como un martillo neumático. Los segundos pasaron. Lo que probablemente fueron cinco segundos se sintió como una eternidad. Sus entrañas se revolvieron, disparando preguntas que Ella no quería responder. ¿Acababa de quemar algo más que una asociación? ¿Una amistad forjada en el fuego de la sangre, el sudor y las lágrimas compartidas?


Faltaban apenas unos meses para que Mia colgara la pistolera. Para que cambiara su Glock por piñas coladas y playas de arena. Una vida fácil, duramente ganada. Y Ella acababa de patear ese castillo de arena hasta el infierno.


Tal vez debería haberse callado. Dejar que los perros durmientes siguieran durmiendo, dejar que las fichas cayeran. Pero entonces, ese nunca había sido su estilo. No cuando había vidas en juego. No cuando la vida de Mia estaba en juego.


La puerta se cerró de golpe como la tapa de un ataúd, y Ella se quedó allí, con la visión borrosa mientras las lágrimas amenazaban con desbordarse. Las contuvo y se tragó el nudo en la garganta.


Esto podría ser el final. Quizás fuera la última vez que viera a Mia Ripley, la mujer que le había enseñado a leer las arrugas de la frente de una persona, a colarse en una casa vacía sin saltarse el protocolo, a descubrir la historia de vida de alguien a partir de su pulgar. La mujer que la había sacado de detrás de un escritorio y le había dado un trabajo que la Ella adolescente jamás habría creído posible. Mia había sido más que una mentora, más que una compañera. Había sido la hermana mayor que Ella nunca tuvo, la voz de la razón en un mundo enloquecido. Se habían acompañado mutuamente a través del infierno y de vuelta, se habían cosido las heridas la una a la otra, y habían ahuyentado sus demonios con whisky barato y humor aún más barato. Mia había estado ahí para Ella cuando nadie más lo estuvo, había creído en ella cuando ni siquiera podía creer en sí misma. La había sacado de más apuros de los que podía contar.


Y ahora, con unas pocas palabras mal elegidas, Ella podría haberlo echado todo a perder. Podría haber reducido a cenizas un vínculo forjado en sangre y balas.


Ella se dio la vuelta y regresó tambaleándose a su coche, con las piernas pesadas como el plomo. Se deslizó tras el volante y sacó el móvil del bolsillo con los dedos entumecidos. La pantalla se veía borrosa y bailaba, pero logró teclear un mensaje.


—Necesito hablar. ¿Estás disponible?


Pulsó enviar antes de que pudiera dudar. La respuesta de Luca llegó al instante, como si hubiera estado esperando su señal de socorro.


—Sí, por favor. Me estoy volviendo loco aquí —dijo.


Ella arrancó el motor y se alejó a toda velocidad. La extensa finca se fue empequeñeciendo en el retrovisor, y lo único que Ella podía hacer era hacerse las preguntas que aún daban vueltas por su cabeza. ¿Estaría Mia bien? ¿Sabría algo que Ella desconocía? ¿Y seguiría Martin por ahí suelto?


Sentía un dolor en el pecho que ninguna distancia podía aliviar. Su relación había cruzado una línea, y Ella no estaba segura de si alguna vez podrían volver atrás.




 



Capítulo Tres


 


 


El apartamento de Luca era el sueño húmedo de un minimalista. Chic espartano, líneas limpias, suficiente espacio en el suelo para aparcar un tanque. Los únicos signos de vida eran una camiseta enmarcada de los Boston Celtics en la pared, una cafetera de espresso reluciente como un Porsche de exposición y una única estantería repleta de lecturas obligatorias del FBI y, para su sorpresa, novelas románticas. Parecía que había más en Luca Hawkins de lo que pensaba.


Pero dejando a un lado la decoración interior y los cuestionables gustos literarios, Ella estaba allí para lamerse las heridas y reagruparse, no para jugar a ser Martha Stewart después de la mañana que había tenido.


Entró pisando fuerte en el salón, ignorando el pinchazo en la espalda que podría haber sido una lesión de la semana pasada o del año anterior. A estas alturas, ya había dejado de prestar atención a los dolores. Todo dolía y todo era una mierda, pero el martilleo en su cabeza ahogaba todas las demás quejas. Se dirigió directamente al sofá, se desplomó sobre él y plantó los pies en la mesa.


Luca salió de la cocina con una amplia sonrisa en su cara de modelo masculino.


—¿Qué es esto, el porche de tu abuela? Los zapatos.


Ella levantó la cabeza y vio sus sucias Nike. Maldita sea. Ya ni siquiera podía hacer bien lo básico. Se los quitó de una patada y dijo:


—Lo siento, culpa mía.


—Perdonada. Ahora, ¿qué te está comiendo por dentro?


Ella entreabrió un ojo, gruñó algo que podría haber pasado por un sonido humano con suficiente imaginación. Quería soltar todo este lío desde el principio, pero ni siquiera podía remontarse lo suficiente para discernir el comienzo. Sentía como si todo esto hubiera empezado el día que aceptó el rango de Agente Especial.


—Ripley —dijo Ella. De alguna manera, esa palabra lo abarcaba todo.


Luca entró paseando con dos tazas humeantes lo suficientemente grandes como para nadar en ellas.


—Parece que necesitas un Luca Especial. Toma, date el gusto —dejó las tazas en la mesa frente a ella y luego se sentó a su lado. Lo suficientemente cerca como para oler el gel de ducha.


—¿Qué es un Luca Especial?


—Dos cafés.


Ella cogió uno y lo olió, cautelosa como un perro callejero mirando una hamburguesa en un callejón.


—¿Qué lleva? ¿Debería preocuparme?


—No me ando con tonterías con el café. Dos tostados de origen único diferentes, seleccionados a mano para un sabor óptimo. Un poco de Sumatra para las notas bajas, algo de Etiopía para los agudos. Terminado con un toque de cáscara de naranja para que las papilas gustativas se despierten y canten.


Ella lo miró como si le fuera a brotar una segunda cabeza. Extendió la mano y apoyó dos dedos en su frente.


—¿Estás bien? ¿Tienes fiebre?


Él le agarró la muñeca y la apartó suavemente.


—Si quieres tocarme, solo tienes que pedirlo.


A pesar de sí misma, Ella sintió que sus labios se crispaban. Maldito sea. El chico guapo y engreído pensaba que era hábil con su ofensiva de encanto, desgastándola con cafeína y ocurrencias.


—¿Ah, sí?


Luca se encogió de hombros.


—Calla y cuéntame qué es tan urgente que tuviste que interrumpir mi ajetreada mañana.


Ella escaneó la habitación y no vio más que normalidad doméstica en todos los puntos cardinales.


—¿Estabas ocupado?


Él sacó su portátil de al lado del sofá.


—Correos electrónicos. Algunos de nosotros realmente los leemos.


—Ah —dijo Ella. Bebió un sorbo de café y tuvo que contenerse físicamente para no gemir en voz alta. Era perfecto, porque por supuesto que lo era. Rico y robusto, con un brillo vivaz que hizo que sus ojos se abrieran de golpe y su cerebro se pusiera en marcha. Confiaba en que Luca supiera exactamente cómo lo necesitaba: caliente, fuerte, con la cantidad justa de dulzura.


Igual que él, pensó. No. Empujó ese pensamiento de vuelta a la caja de donde había salido, soldó la tapa por si acaso. No iba a ir por ahí. Ella y Luca eran compañeros, eso era todo. No importaban las miradas robadas, los toques "accidentales", la tensión que aumentaba en sus pocas y breves interacciones. Tenían algo bueno aquí, y que la condenaran si dejaba que su libido hiperactiva lo arruinara.


Aunque su mera proximidad pusiera sus nervios a chisporrotear y le hiciera difícil recordar por qué liarse con alguien del trabajo era una mala idea. Aunque la forma en que se le arrugaban los ojos cuando sonreía le hiciera pensar pensamientos horribles y traicioneros sobre jugar a unir los puntos con su lengua.


Ella sorbió el café, usando la taza para ocultar el rubor que le subía por el cuello. Por el calor. Definitivamente el calor y no la distracción de metro ochenta y pico despatarrada a su lado en unos pantalones de chándal que lo definían todo.


—Bueno —dijo Luca, alargando la palabra—. ¿Vas a soltar prenda, o tengo que trabajármelo?


—¿Quieres la lista? Acércate una silla.


Luca miró hacia abajo.


—Estoy en una silla.


—Era una forma de hablar.


—Empieza por los grandes éxitos. Puedo rellenar el resto a partir de ahí.


Ella suspiró, dejó la taza a un lado antes de agrietar la cerámica por apretar demasiado fuerte.


—Mia sigue cabreada por todo el asunto de Martin. No devuelve mis llamadas, no deja su actitud de reina del hielo.


Luca hizo un ruido a medio camino entre una tos y un gruñido, el sonido universal masculino para "eso apesta".


—¿Puedes culparla? Acusaste a su novio de ser un asesino.


—Lo es —espetó Ella—. Pero al parecer dieciocho meses de mantenernos vivas mutuamente no son rival para la vitamina D.


—Pensarías que al menos te escucharía, siendo vosotras dos las gemelas maravilla y todo eso.


—Eso pensarías —Ella no pudo evitar el tono amargo en su voz. Escocía como una perra, el hombro frío, la acusación silenciosa. Ella y Mia habían pasado por el infierno y vuelto, se habían cosido mutuamente y se habían arrastrado por la mierda más veces de las que podía contar. Eran los chalecos antibalas de la otra, la una para la otra hasta la muerte. Que eso fuera cuestionado, echado en cara por algún zorro plateado con complejo de héroe, era un puñetazo en los dientes.


Luca se movió, chocando su rodilla con la de ella. Ella intentó no mirar el punto de contacto por miedo a que él se retirara. Se quedó quieta, absorbiendo su calor, su solidez. Estúpido. Imprudente. Pero calmó algo dentro de ella.


Luca, porque tenía una especie de sexto sentido para saber cuándo pinchar a un oso, insistió más.


—Mira, estoy de tu lado, pero ¿estás segura de que este tipo Martin es culpable? Quiero decir, hay rumores por todo el cuartel general sobre la muerte de Carter. Algunos dicen que fue algo político.


Los molares de Ella crujieron por lo fuerte que los apretó.


—Eso o he perdido la cabeza.


Él se encogió de hombros.


—Bueno...


Ella le lanzó una mirada.


—No he perdido la cabeza. Pillamos al agresor de Carter en las imágenes de las cámaras de seguridad. Demonios, vi al tipo con mis propios ojos. Era Martin Godfrey, sin duda alguna.


Luca emitió otro de esos sonidos masculinos, todo preocupación contenida.


—Entonces, ¿por qué no se lo decimos al director? Reunir algunos efectivos y encontrar a este tipo.


Ella negó con la cabeza.


—El director no se lo tomará en serio, además, ¿qué pruebas tengo? ¿Algunas imágenes granuladas de las cámaras? ¿Mi palabra? Edis ya me tuvo en su despacho la semana pasada y me dijo que me mantuviera al margen de esto.


—Este tío Martin, quizás esté... ya sabes. Lidiando con algunas cosas.


—¿Como qué?


—No le conozco, nunca he hablado con él, pero dijiste que era militar y agente de campo en su momento, ¿no?


—Sí. Así es como Mia le conoció.


—Dos tipos de frentes de batalla. Eso tiene que dejar huella en la mente.


Ella no sabía adónde quería llegar Luca con esto. A decir verdad, no se había parado a considerar el porqué de las acciones de Martin, porque había dejado de entender las motivaciones de los psicópatas diez casos atrás.


—¿Entonces crees que Martin podría estar haciendo esto por qué, redención?


—Solo estoy divagando, pero me parece que Martin ha perdido a algunas personas por el camino. Camaradas, colegas. Debe tener ese instinto de supervivencia, ese instinto protector. Llámame loco, pero quizás esté haciendo esto para... protegerte. Para mostrarte cuánto le importas.


—Lo que significa que está mal de la cabeza. ¿Qué pasa cuando los objetos de su afecto no le devuelven el amor? ¿Y si él y Mia rompiesen? ¿Entonces qué haría?


Luca se rascó la barbilla y dijo:


—Se volvería contra ella.


—Exacto. Además, Martin mató a tres personas. Podemos discutir durante horas si se lo merecían o no, pero no podemos decir que el asesinato está mal y luego alabarlos.


Ella no entró en la historia sobre Logan Nash, el hombre que asesinó a su padre. Cuando Ella encontró su cuerpo desplomado en un armario, sintió como si le hubieran quitado la alfombra de la justicia de debajo de los pies.


Luca se quedó callado, tamborileando con sus dedos romos contra su propia taza. Ella esperó, observando su perfil por el rabillo del ojo. Esa nariz afilada, la línea obstinada de su mandíbula bajo una sombra de barba. Esas facciones de chico guapo que Ella rezaba para que no cayeran presa del estrés del trabajo.


—No quiero meterme en tus asuntos, El. Pero, ¿nunca has pensado que quizás estás demasiado cerca de este caso?


Ella se giró bruscamente para mirarle.


—¿Y se supone que debo dejar que Mia se las apañe sola?


—Escúchame. Mia es tu chica, lo entiendo. Pero estamos hablando de Mia Ripley. Está a la altura de Douglas, Ressler. La mujer no es ninguna tonta. Sus artículos son lectura obligatoria para los novatos en la Academia. El año pasado nos dio una charla sobre cómo perfilar a alguien basándose en sus pulgares.


—¿Cuál es tu punto?


—Que Ripley conoce la mente humana, probablemente mucho mejor que nosotros. Martin es el sobreprotector, ¿no? Y, bueno... A nadie le gustan los hipócritas.


Ella sintió que una sonrisa tiraba de las comisuras de su boca. Luca no sabía ni la mitad, pero vaya si no intentaba darle la vuelta a ese pesimismo.


—Sí, supongo que tienes razón —concedió Ella—. Mia puede cuidarse sola. Demonios, probablemente sea la mejor tiradora del Bureau. Esa mujer podría dispararle a las alas de una mosca.


—¿En serio?


—Sí. Una vez la vi dispararle a un tipo en el culo. Dijo que fue un accidente, pero...


El teléfono de Ella estalló en un violento zumbido. Metió la mano en el bolsillo y lo sacó. La pantalla mostraba "EDIS", y Ella sintió que el estómago se le caía a los pies.


—El director me quiere —dijo Ella.


Luca le hizo un gesto para que contestara, y luego se fue a la esquina. Un gesto de privacidad.


Ella se preparó y deslizó el dedo para contestar.


Esto era. De vuelta al trabajo.


—Buenos días, señor —dijo.


—Ella, te necesito en la central, inmediatamente —el tono de Edis era áspero como alambre de espino, todo gravilla y nada de tonterías. Podía oír el rugido de voces de fondo, como si estuviera saliendo de una reunión en la Casa Blanca. Tal vez lo estaba.


—Puedo estar allí en veinte minutos. ¿Cuál es la situación?


—La situación es un maldito lío. No puedo hablar mucho aquí, pero alguien cercano a mí está... —el director se interrumpió.


—Entendido —Ella sabía que era mejor no exigir detalles por teléfono—. Pero señor, sabe que debería estar de baja hasta mañana, ¿verdad?


—Voy a tener que improvisar. Considera tu paga duplicada durante el próximo mes. Necesito a mi mejor agente en esto ayer, ¿está claro?


Ella respiró hondo. Perfecto. Una misión en solitario encima de todo este culebrón con Mia y Martin. El universo debe estar partiéndose de risa a su costa ahora mismo.


—Entendido, señor.


La línea se cortó. Al otro lado de la habitación, Luca la miraba con los ojos muy abiertos, las cejas fruncidas en un signo de interrogación.


—¿El deber llama? —preguntó.


Ella gruñó, levantándose con las articulaciones protestando.


—Eso parece. Edis me quiere en la oficina, dice que no puede esperar.


Luca hizo un ruido comprensivo. Sabía tan bien como ella que era una mala jugada rechazar una convocatoria del Jefe. Probablemente otro enfermo mental saliendo de la nada, buscando hacerse un nombre de la manera más espantosa posible.


Pero antes de que Ella pudiera lanzarse a una queja en toda regla, el propio teléfono de Luca empezó a vibrar y piar como una pajarera digital.


Miró la pantalla y sus cejas hicieron un intento de alcanzar el nacimiento del pelo.


Contestó con un brusco "Hawkins" y luego se sumió en una serie de "sí, señor" y "no, señor" y "enseguida, señor" cortantes. Ella observó, golpeando el suelo con el pie impacientemente, mientras Luca asentía y murmuraba a lo largo de lo que sonaba como una bronca unilateral.


Finalmente, después de una eternidad y media, colgó y volvió a meter el teléfono en el bolsillo. Cuando se volvió hacia Ella, había un brillo maniático en sus ojos.


—¿Qué? —preguntó ella—. ¿Qué pasa con esa cara?


—Era Edis —dijo Luca, sonriendo como un loco—. Parece que estás atrapada conmigo al menos una vez más.




 



Capítulo Cuatro


 


 


Veinte minutos después, Ella y Luca irrumpieron en la sede al unísono. Ella notó algunas miradas curiosas dirigidas hacia ellos mientras se movían por los pasillos, aunque supuso que la mayoría examinaban la nueva cara a su lado. El lugar era un hervidero de trajes y faldas tubo, todos corriendo a sus rincones designados. Otro día, otro euro en la fábrica federal.


Normalmente, Ripley estaría liderando la carga, pero hoy solo eran Ella y el novato. O no tan novato ya. En algún momento entre el café compartido y las bromas en la escena del crimen, Luca se había colado más allá de sus defensas. En su órbita, su espacio. El hueco con forma de Mia en su vida.
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